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Las expectativas que despertó Barack Hussein Obama II como candidato presidencial de Estados Unidos son tan abrumadoras que seguramente terminarán por agobiarlo y harán palidecer los cambios que introduzca en el rumbo de la Casa Blanca.


Con la vieja y desatendida crisis hipotecaria que devino en financiera y ahora en económica --sin precedente desde la gran depresión de 1929, al decir de especialistas-- que agobia a la Unión Americana y amenaza a toda la aldea, nada seguirá siendo igual en el puesto político y administrativo más importante del orbe, pero también el más debilitado.


Sólo por esta situación inédita en muchos sentidos, es previsible que con independencia de si John Sidney McCain III o el mulato de 47 años despachan a partir de enero en la oficina oval de Washington, nada seguirá siendo igual en un país sumido en la depresión económica, el hartazgo con el gobierno de George Walker Bush, quien logró el gran objetivo de unir a los estadunidenses, ocho años después, pero en su contra; empantanado en los frentes de guerra que abrió con dos invasiones para que su hegemonía imperial perdurara todo el siglo XXI; con un mundo crecientemente multipolar y más aliados indispuestos a la subordinación, incluidos países tercermundistas; amén del modelo de capitalismo salvaje, mejor conocido como neoliberalismo, en bancarrota en toda la línea y en todo el planeta.


Sin duda fue una elección histórica como ya estableció el lugar común. Tanto por la irrupción de dos importantes factores en la sociedad estadunidense como son el racial y el de género, como por el gasto de campaña sin precedente (5 mil millones de dólares); la copiosa afluencia de votantes, en particular jóvenes; amén de la forzada polarización ideológica de la sociedad entre presuntas derecha e izquierda, e incluso se usó el adjetivo de socialista en el equipo de campaña del candidato de mayor edad (72 años) en la historia del vecino del norte, para descalificar al legislador con raíces paternas en Kenia y nacido en Honolulu, en el estado de Hawai.


Además en el discurso de campaña de los senadores por Illinois y Arizona, México prácticamente no existe. Y cuando se trata de las intensas y  asimétricas relaciones entre los dos vecinos, varios estudiosos mexicanos se identifican políticamente con el joven legislador nacido el 4 de agosto, pero aseguran que en materia de libre (sic) comercio al país azteca le irá mejor con el nativo de Coco Solo, Panamá, el 29 de agosto, pero de 1936. Esto me recuerda que los investigadores de la relación de la Unión Soviética con Estados Unidos aseguraban, en 1977-1979 en Moscú, que la relación con los presidentes republicanos era más estable y fluida.

Es claro que en política las diferencias de matiz son importantes. Que no se pueden ignorar si se pretende actuar en esos territorios y más aún si se busca incidir en ellos. Aquí la escala de grises es un instrumento que permite observar la realidad en sus contradicciones y la diversidad en la muy debilitada pero aún principal potencia económica y militar de la aldea global, aunque para el buen Fausto Cantú Peña “pese a todo, el imperio goza de cabal salud”.


Lo anterior no significa, sin embargo, que se tengan que magnificar las diferencias de orientación y rumbo gubernamentales entre el demócrata y el republicano, como sucedió durante la campaña presidencial y es completamente natural. Pero otra cosa muy distinta es que pasada ésta, se exageren aún y se depositen todas las expectativas de cambio en el triunfador en las urnas.


Finalmente es una apuesta al Mesías, anglosajón y primer mundista, pero caudillo a fin de cuentas, así tenga su origen en las urnas. Entre otras razones porque es en demérito de una sociedad vigorosa, multinacional como ninguna y diversa, pero mientras no se ponga en movimiento no estará en condiciones de incidir en las decisiones gubernamentales en manos de la plutocracia.  
Acuse de recibo

El Comité Nacional de Estudios de la Energía, bajo la firma de Alfredo Hernández Peñaloza y Mario Galicia Yepez, denuncia que “El gobierno en México intimida y reprime a periodistas y medios de comunicación que informan la verdad sobre Pemex y los beneficiarios de la reforma energética”. Ejemplifica con “el acoso, persecución y amenazas de muerte en contra de la reportera Ana Lilia Pérez y del director de Contralínea, Miguel Badillo Cruz. Paralelamente, empresarios vinculados al presidente Calderón y al secretario Mouriño promovieron en cascada demandas judiciales por daño moral en contra de la publicación, del director y de la reportera.”…Patricia Barba Ávila informa que el comentario radiofónico que realizaba en XEDU, de la capital de Durango, bajo el nombre de Desde la raíz, fue censurado por Samuel Carlos Guillén con el argumento de “No acostumbro que en mi programa se digan vulgaridades”. La crítica directa a Felipe de Jesús Calderón Hinojosa y Juan Camilo Mouriño Terrazo por la reforma legislativa petrolera, fueron las vulgaridades prohibidas por el conductor. 
forum@forumenlinea.com

www.forumenlinea.com

